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donarlos ó demolerlos cuando ya no sirven para lo que
sirvieron; & más de ser útiles asi,: conservarianse para
estudio de las futuras generaciones que mas provecho
sacarían de ver un edificio en pie,aunque destinado á

otro uso distinto de aquel para qué se construyó, que

de ver en su lugar una plaza que ninguna falta hacia é

un solar lleno de escombros e'inmundicia; el castillo
de Ture'gano, que abandonado ya no existiría se conserva

en bastante buen estado, salvo alguna que otra escep-

cion de aue se hablará mas adelante. - \u25a0

41 pie de la muralla, indica la desigualdad del ter-

reno" que hubo una ancha y profunda cava; la muralla

fortalecida con torres en sus ángulos contiene en su re-

cinto al castillo; por la parte que dá hacia la villa entre

dos cubos está la puerta que ahora sirve de entrada á la

iglesia; todo el castillo es de piedra, sus muros de grande
espesor, sus bóvedas bien construidas, sus altas torres

coronadas de almenas y todo guarnecido de troneras ea

forma de cruz; interiormente son de notar sus dos esca-

leras de caracol y multitud de estancias, en las que se

vé que sus defensores contaban con elementos psra de-
fenderse hasta el último estremo, porque las bóvedas y

muros están á trechos horadados con aberturas ó trone-

ras dispuestas con mucho arte, que dan á otras cuadras
mas altas desde donde podían incomodar sinriesgo álos
enemigos que lograsen penetrar en la parte inferior. (

En la que ahora es iglesia, se ven con repugnancia
aquellos capiteles y columnas, respetables por su anti-
güedad , embadurnados de amarillo á estilo moderno y la
iglesia pintarrajada de colorines.... Esta es una ocasión
muy oportuna para hacer algunas reflexiones acerca da

Bueno fuera que, como en Turégano, fuesen destina-
dos á alguna cosa los edificios antiguos, en vez de aban-

Segunda serie. —Tomo I.

Este castillo por su solidez y situación era en otro
tiempo una fuerte defensa para la villa, cuando los mo-

los fronterizos emboscados en las vecinas sierras, ace-
chaban la ocasión de hacer sus acostumbradas correrías,
llevando la desolación y el estrago á todos los pueblos
de la comarca , y retirándose después á sus guaridas con
el botín que arrebataban á los cristianos que no se ha-
llaban bastante bien apercibidos para resistir á sus re-
pentinos ataques; pero Ture'gano, qué entonces habia
por nombre Toro daño, y era villa muy poblada, teñía
en su castillo y en el valor de sus habitantes un pode-
roso escudo contra sus enemigos; al presente se halla
transformada la fortaleza en una de sus iglesias parro-
quiales con la advocación de San Juan.

Dibl -•; .-\u25a0.-:- \u25a0•\u25a0 1$ -'\u25a0' r-"'"'"- ' ' \u25a0

istante cinco leguas al N. de Segovia está la villa de
.Ture'gano, situada en una fértil llanura á la falda de \in

cerro en que hay uu castillo cuya fundación no lia sido
posible averiguar con exactitud ; pero sin embargo, por
conjeturas bastante probables puede, fijarse con la^segu-
ndad de no estar muy lejos de la verdad,--¿«acia el siglo X
ú XI porque se ven en el interior de este castillo, en
las columnas y demás miembros de su arquitectura, carac-
teres en todo semejantes á los de otros edificios cuya
fundación consta haber sido por aquellos tiempos, y en

particular, evidente analojia con las parroquias de San
Juan de los Caballeros y San Millan en la ciudad de Se-
govia qué se fundaron por su gobernador Gonzalo Teliz,
hermano del conde Fernán González después de conquis-
tada á los moros por los años de 923 adelante.
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cesitaba campanas , y ]as campanaTca^T • ~*
está; pero no era preciso q« e fe Z£82?¿ cW(>
ni tan grande, porque ¿qué analojía podrá hJ VÍSta
un castiilo feudal de la edad «S^EÍS? **"«vera, y u„ campanario modaraocon «u, IKr""es y suscampanas?_Ni„guna.- ¿ cLl ¡Y? r-ma'
ios atavíos de uu antiguo pafadio de .qíSo, l£í "*"mado de todas armas y que en lugarTe ll^V*'cubmsesu cabeza un bouete de capellán? 3? \u25a0

}'elm°

P^-de todos modos e! e«¿ SS^Sjralmenas lo qué ocupa la parroquia y sus denín? • °*a-
s
part, superior esiá sia uso, tnLTdlICfelas lechuzas á los buhos y otros animaleioi T „tVmpmg^mm gnaJLñfann tanto ea te íposicoaes-que llagan rom^ic^ v eslán enVranSy pacifica posesa dé la- mitad: de'este castillo en ?alto de. SuS .de Sm ochados,torr^ S existen aun aW..canoues pequeños dé. híérroyoeh^dos por S p¡£2

ru: mufeb», pero.pr esla rojl,su
b
m8teria y,M ™

ñas ea fon» de badajo* y otros usos.... Tamb Tacampanas secoavert^hora^canones, todo está compensado. &#***torre del castillo habia aIZotro.cuerpo.de qtié- se varsefiales.; pero 8e - quitó narahacer con sus fragmentos rrws cómoda- la-subida á la ,Vle-
«a. Si cuando estaba destinado el castillo ¿, la defensadéla villa convenía que la subida fuese poco-accesible ódüicily ea el estado actual conviuo hacerla mas suave; ¿?ío se; habrían encontrado piedras sio.quitar las del cas-ül!o_emumterreno en que tanto y de tantas-clases abun-dan? muy mal entendidas son algunas economías. Ade-; mas:, un cierto sacristana que-íwé de aquella iglesia se

| entretenía hace poco, tiempo: en tirar al suelo las piedras
d'eíasalineuasy luego las vendia: cierta: qUe el sacristán
era todo lo que se llama un hombre vividor y laborio-
so por estremo; pero fué descubierto y castigado el in-
genioso sacristán.... ¡ que severidad ! La nación ha visto
ya machas sacristanadas en escala mayor y las ha tole-
rado con'una paciencia que asombra.... ¡Loado sea Dios!
Segaa la promesa de la segunda Bienaventuranza.... no-
sotros poseeremos Ja tierra, i ..ns?

.la profusión conque se ven repetidos estos delirios, y no

«e han de quedar en el tintero aunque sea acostare sus-
pender por un rato la comeuzada relación. Ya mil veces
han levantado la voz los artistas y los verdaderos inteli-
gentes córala ridicula costumbre de pintar la piedra;
pero ¿ pop qué no-repetirlo otras mil veces? liada se ha
adelantado, por do quiera se ve mareada la atrevida
iuella de ía^igJEfi«acia:;eí: mal existe y existirá por mu-

cho tiempoi-CÍá«ie*e,,pueSvsin cesar contra: eí-mal y
Sépase qae,ja«tósrl»s artistas han aprobado tale* desa-
ciertos; pongamos en ridículo la ignorancia de quien ios-
-concibe' y fe estupidez de los quí vulgarmente llaman
pintores que tienen la osadía de poner su- brocha, lo
snísmo sobré 1*pata de un banco, que sobre ana bella
estatua ¡sobre un madero viejo, que sobre una hermosa
piedra; y; en esto no se hace refetónciasolo al castillo^-
"Turégsno, ni nos admiraremos de que este pueblo de; la-
bradores tenga en sas edificios públicos ejemplos de mal
gusto, cuando la capital de la pro vinera preseñt»-enabaa«
daacia lastimosas- profaaacioaes de las-artes: Perdónese a':
"Turégano;. pero descuidos de esta naturaleza son-imper-
donables ea Ségovia que posee una escuela de-nobles artes,:
y no ásiieomo se quiera, sinouna escuela coa la que se
honraría otra ciudad de mas categoría que la suya, y en:
Segovia se encuentran mil estravagancías; pero refi-
riéndonos tan solo al monasterio del Parral, hay mucho
en él que censurar. A-IIí se ven ricos de escultura y
hermosa' talla de arabescos los magníficos sepulcros de
los marqueses de "VilltiDaD Juan Pacheco v Do oa María
¡Portocarreroeon mas dé cuarsnta-estátttss cada uno, y
Bastos, colamnitas y candelabros todo detálabasíro biaa-
-eo trabajado con primor y lastimosamente embadurnado
de cal y dé: amarillo ¡ y an elegante; arco gótico lleno
«amblen de escultura que adbrmha el 1 precioso sepulcro
de la condesa de Medelliñ hija de los citados marqueses
.(aunque algunos han creído ser el de la kfenta llamada
:h Bellrane/a) uno y otro de alabastro, y pintarrajado
el arco de cal, amarillo y colorado ; á mas de habersequitado el sepulcro de su sitio y colocado inoportuna-
mente á un lado para abrir bajo de! arco una.miserable
$aerta. Mueve á lástima ver asi desfiguradas tan precio-
sas obras; y aun menos malo seria si solo se desfigurasenyno se destruyesen , que al cabo alguna mano bienhe-chora podía restituirlas su hermosura primitiva, al modo
«jne ana bella dama no dejará de serlo aunque se presen-
te ridiculamente enmascarada, que solo parecerá mal
jmentras conserve la rareza que la afea; pero por des-
gracia en estos tiempos de ilustración y de adelantos es
precisamente cuando mayores pérdidas han esperimenta-
4o las artes españolas, tanto mas sensible cuanto queto mayor contraste con los adelantos de la civilización:algwua parte le ha cabido al Parral, y algunas cosas sehan arrancado de su sitio para venderlas°por ua precio
IÍtn?i 1S"°raaC!l *»*

V3Íe «»«¥«& iteres res-foíl rr?P a* pérdida de nuestras preciosidades?
materia respecto al arte? Si no somos para coas!,tour,..¿ porque „0 conservar lo que nuestros antepasa-

dos nos de aroa?.¿Por avena Añ„\n 7 . «"epasa-
ncj a u

™e no «ejarlo á nuestros venide-¡ras?... Pero quédese esto anuí n1M „„ 7; l .
_r i * .,, "Ul Para Continuar la descrin»Clon de nuestro casti lo, obietr. d» «»„ ,- Y uesenp
a | „„ j- . j ¿

uJeco "e este articulo, por queSi se. dijera todo cuanto se puede rW,V • „ J V T./,_„'.„ i l , , Pueae «ecir, ¿cuando acaba-jamos de lamentar os desastres de que son testigos to-

to^Tk , enT labaaCOQ.aSOmbro nu^tra grandeza,T ora se burlan de nuestra ignorancia? *'+¿¡3?™?" torrc-s §ua.rdan 4 P»** W »
»« veraaaero pegote.* que como parroquia ue-
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Desde la parte mas elevada del castillo ¡que magní-
fica perspectiva se presenta á la vista! Al pie del cerro
la villa , frondpsa.de árboles frutales en sus huertas y
jardines-, la grande y hermosa plaza, la parroquia de
Santiago, y muchas casas bien construidas, como que
hay vecinos acaudalados: mas allá la dilatada huerta'del
obispo se estiende á gran distancia, abundante dé frutos
esquisitos; un riachuelo con sus limpias aguas fertiliza
aquellos campos siempre verdes donde crecen natural-
mente entre las yerbas, las violetas, los lirios-,,los ja-
cintos, los rosales y otras plantas que á duras penas y
á fuerza de cultivo podemos únicamente lograr én la
corte para recreo de nuestras damas y hermosura de
nuestros jardines, y esparcidos por toda la estensioa del
horizonte se vea por allí numerosos rebaños, villas, y al-
deas , viñedos y montes de pinar abundantes de caza,
sirviendo de termino á tan hermoso cuadro, allá en lon-
tananza la nevada sierra de Guadarrama.

283

De esta villa y su castillo hicieron donación al obispo
de Segovia la reina doña Urraca y su hijo don Alfonso
B&táou en 1123 ; donación que fué confirmada en 1136
añadiéndola Caballar, Laguniilas y san Pedro de Reven-
ga coa todos sus términos. En 1483 el obispo de Segovia
celebró Sínodo ea santa María del Burgo de la villa de
Tufégano.: ""*. '
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dicterios, y si condescendiente disminuye los efectosaj§$
con ello eLrespeto á la ley.

JEl alcalde que aplica la justicia en virtud de '.esta-
nueva determinación no tiene que temer que al quedar
á otro año en la clase de mero vecino, sufra la vengan»
za de otro que se vé resentido por la imposición de
una multa que cree injusta. De este modo fiaalrnettte
se evitarán muchas rencillas que se alimentan y sostie?>
nen-entre las familias y pueblos enteros, efecto de?
alguna de estas disposiciones ejecutadas eaeitíempe-
que han ejercido las funciones que por carga eon££gíl*£;
todos corresponde. " % \u25a0'

-''"'

Jontre los objetos deiaterés político que se presenta®'
naturalmente á las meditaciones del legislador, pocos ha-
brá que las exijan con mas imperio qué los que tiene»
influencia en el porvenir inmediato de las instituciones
sociales y del sistema y régimen administrativo. Hé aquí

la razón porque ha sido mirada la instrucción pública
como el blanco mas seguro de los cálculos gubernativo5
y como la base mas firme sobre que han de estribar las

reformas. En España sin embargono la hemos tetado tan

presente como seria de desear ya porque las oscilaciones-

de la revolución han hecho naufragar algunos proyecíos
recien publicados, ya porque la guerra del norte ata-

cando nuestra existencia nos obliga á ocuparnos de ella-

esclusivamente. De todos modos y sea cualquiera la cau-
sa no es posible permanecer indiferentes al contemplar

el resultado , y supuesto que el sistema de instrucción

que rige en España tiene por fundamento la ensenan»

universataría vamos á ocuparnos en este artículo de es-

poner algunas observaciones sobre ella. _
" Pero antes de presentar nuestra opinión respecto ai

objeto que indicamos, conviene tender la vista sobre H»

Universidades en jencral, y señalar aunque muy de paso-

el móvil que influyó principalmente en la nueva marcha

que se les ha visto tomar en estos últimos siglos.
La cual i auestro entender comenzó con la refor-

ma 4penas llegaron á estenderse las doctrinas de Late-

ro cuando entablándose por todas partes una ducosui*-

s%ia y animada fijaron todos la vista en las especula-

ciones religiosa*. Bien pronto creció el fuego y con el se -
aumentó el fervor y el entusiasmo con quegada partido-
defendía sus creencias-, los jóvenes da las Umversidade^
abrazaban con entusiasmo ardiente el estudio de las

teorías de Latero, convocábanse concilios, los pueblos

se adherían i la reforma, y lo que antes era espíritu re-

boso se convertía eu furor implacable ¡¡ta discusiones-

Sn encarnizados combates ; la ira , el gjgpí g*
Pasionesmas viólenlas invadían y .Iteraban l.quietaa

S las conciencias. Focos del pensiónente lasUmversi-

d!des eran como él libres y turbulenta. En ellas -se -
foriaban los rayos que so habían de dispararcentrar toa-

das las clases y contra todos los elementos de^orderT
| v de "obiemo; semejantes á las cabernas de ios ciclopes
i resonaban las bóvedas coa el estruendo de los trabajos,.

:Los pueblos recibiriaa por una parte con mejor dis-
posición estos acuerdos como emanados del gobierno, y
acomodados por la autoridad superior al carácter é ín-
dole, de ios mismos , desnudos de tuda pasión ó preven-
ción, siendo por otra parte ea su ejecución para las au-

toridades subalternas mucho mas fácil , librándolas .de
la odiosidad que no'es justo sufran.imponiendo las mul-
tas á.su arbitrio. Estando en el reglamento marcadas no
tiene mas que declarar.la que este designa, y el contra-

Ventor sabe ya de antemano el castigo que le corres-
ponde. Por este medio.se evitan también .las reclamacio-
nes y peticiones que son consiguientes en estos casos, y
en los eme si el iuea es severo so le califica eou malos

Sfas como en su aplicación pudieran ser necesarias
algunas modificaciones, según las diversas costumbres y
demás circunstancias que distinguen entre sí las provin-
cias, ppdjan. sujetarse estas á las adicciones que la pru-
dencia y celo de los gefes políticos respectivos estimasen
oportuno hacer, asi como la demarcación de penas a
cada falta, y de este modo se evitaba la arbitrariedad de
las.autoridades subalternas.

\u25a0>

Cuenta con la influencia que por lo común ejercen

Jos escribanos sobre ios alcaldes , y la ninguna responsa-
bilidad: que sobre aquellos gravita puede esponer á me-

didas arbitrarias. Como cada autoridad es arbitra en gra-
duar jas faltas y multarlas á su modo resulta una des-
jooaldad repugnante y chocante.

La persona por ejemplo que es infractora este año
por bo cerrar la puerta de la calle á las diez de la no-
che;', al año. siguiente no comete falta alguna, pues el
nuevo alcajde no ha mirado como necesario tomar esta

disposición. Esto recae en odiosidad del antecesor por
creerle muy exigente.

Como no hay pauta fija y metódica , hoy la autori-
dad impone una multa de cuatro por tal delito, y al día
siguiente no impone por el mismo sino la mitad. Esta
desigualdad é inconsecuencia pone en ridículo y despre-
cie al alcalde.

Sí esto sucede ea un pueblo con solo an alcalde, en

los que baya dos ó mas, según su población, y si esta

está-dividida en cuarteles y barrios, se ven con frecuen-
cia mil anomalías; como por ejemplo permitir en la
acera que pertenece á uno vender verduras , y en la de
enfrente no se tolera por la persona ú autoridad que la
tiene á su cuidado. Ea igualdad de casos por faltas co-
metidas se vé que la imposición de la mulla por "uno, so

llega con mucho á ¡á impuesta por otro; y de aquí
producir resentimientos del recargado.

Si; pasamos de un pueblo á otro á comparar sus dis-
posiciones respecto á este ramo veremos que el caos se
aumeata, y que cada pueblo, cada barrio tieae unos

reglamentos ó medidas distintas,-que estas se rindan ó
pueden variar en toda parte con la frecuencia que aco-
mode á las autoridades locales. De este modo el vecino
de un pueblo cuando vá á otro no conoce ni sabe en qué
puede cometer faltas; en el suyo v. g. se permite andar
á los perros síu bozal por la calle, en el inmediato tiene
derecho el alguaeilá matarlos sin este requisito.

. Por este bosquejo, que puede explanarse indefinida-
mente se confirma la necesidad de fijar un reglamento
general y uniforme en sus principales bases para todo el
reino.



sado vigor cobró este después del hallazgo de las P a „dectas de Justimano. Todas las clases delatado Ladie*ron el foro como por asalto y riéronse abandonadas lademás proiesiones y artes por ejercer la honorifiCa l 1
crativa de abogado. El derecho romanóse hizo *j£
en todo el siglo XIII, se promulLíon"
mediados del 14, con que v.gente la legislación Alfonsi.na y los decretos de sus sucesores formaban reunidos ü«cuerpo de leyes considerable que ofrecía vasto campo álos comentarios, opiniones y discursos de los jurisconsultos. Asi es como pudieron acumularse tantos errores*dictarse tantos .absurdos, y adquirir prestigio tantas c¿
bilosidades como se escribieron por los infinitos que ha-hiendo escalado el foro se arrogaban desembarazanteel titulo de comentadores del derecho. Aua los que hangozado entre estos sólida y justa reputación y cuyos es-critos se consultan en nuestros dias no carecea de defec-tos notables, si bien podemos deeír que soa jenerales dela época cuya tendencia era de violentar y sacar de suquicio todas las leyes hasta que encajasen en el ajuste del
derecho romano. ' ", "

¿Mas en que consiste que durante estas largas crisisen que las armas ae España hacían papel tan principal
permanecían sus Universidades entrañas á los ránidosadelantos de laépoca? Procuraremos averiguarlo.

?

oim; i"íT°Í.L
qae í'r0dui0 en las «wiító cono-

amiento de los hbros árabes alcanzó á la esencia y áallí? \u25a0 f SUS «'"dios. Intrbducida la Dialéctica desdealgunos siglos antes por diversas causas, no solo se p¿
cuestiones y\¿Zl^ \u25a0 i ' T,^ los Punt°*.
ya á los teLsl 1 • * 0g,C°S Se haWa hendidoL ilustrad" "y c °nP: S

aT°neS &&&¥Losa^
de Aristóteles discurrían * COn°Clm,entos de *\u25a0 «losofia
esmeradamente de' 0Sg f6

' 7 se °c"P ba*
en resultados; veataj Xa, /' 7 "."f Ûn<Í0S
an las escuelas por ££?,$£""
í&Ssssíí^r^ su Ma¡° com°
y si es justo observar ea E tC Mw^

en la fortnacioil de la ¿TaU ?"* *"'""Monumentos an* t.„ i, Alfonsiaas y otros

Por eso olridar t™\ mf°S SÍ«los' *° debemos
los libros aí bLs

q
a " ' *Th™ tant° com°

echó eu nuestra D a t -; rri' 80 JProfund°s cimientos quetra Patua el escolasticismo. Nuevo y desu-

mezclada en ellos la energía y severidad del raciocinio
con la fría é insultante mordacidad de las pasiones.

Elemento tan poderoso no podia menos de influir

grandemente en la suerte del partido que le afiliase, mu-

cho mas en la época en que se lanzara al palenque una

juventud vigorosa que había crecido eatre el humo de
los combates, y que habia hecho sus estudios en la prác-
tica y aplicación tanto como en los libros. Así fué que
al morir el siglo 16 ya no existía ninguna de las frac-
ciones abortadas por las convulsiones religiosas años an-

teriores, el cristianismo se dividía en dos grandes par-
tidos, y apagados cada vez mas los furores de secta en-

traba'en una era de calma y de reposo ea que su iañuea-
cia iba á cambiar de forma y de aplicación. La ciencia
universitaria comenzó á florecer á resultas de estas dis-
cusioaes y á la sombra de estos principios. La libertad
del pensamiento y el vasto camino que se abrió á las
investigaciones de la razón produjeron ua cambio en
los estudios de todas las escuelas dejando las disputas
teolójicas por las especulaciones de la filosofía, y descen-
diendo de principios metáfísic'os á la aplicacioa política
de principios y de ideas. Habíase concentrado en un
príacipio el movimiento de la discusioa en las Universi-
dades y colegios, mas después que la imprenta se cono-
ció bastante poderosa para ser la mas fácil comunicación
del pensamiento resaltó la pequenez de aquellos círculos
literarios y se estendió por todos Jos ángulos de las na-
ciones. Bien pronto se recogieron los frutos de tan cons-
tantes y repetidos esfuerzos. Kaní' y Lessing salieron de
la reforma. Las instituciones políticas de Alemania , In-
glaterra y Francia recibieron modificaciones importan-
íes. Por último debilitándose mas la influencia mo-
ral del catolicismo en el siglo .XVII comenzó á ejer-
citar su poder principalmente sobre la literatura; ya no
eran las Universidades el palenque y columna de lasopiniones religiosas; atrasadas y poco conformes á los
adelantamientos del .siglo habíanse encargado de tan hon-
rosa misión,varones de gran saber y de hercúleas fuer-
zas cayos nombres, no podráa olvidarse mientras se con-serven algunas nociones de la historia. Deiesta situacióndeclinante fue corolario inevitable la filosofía del último
S'j/f1 sobre P ome'adose á ellos demuestra la de-bilidad de los dos partidos en lo concerniente á su in-auencia social.
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Por este término y ea progresión ascendente mar-
chaban las Universidades cuando subió al trono Felipe II,
príncipe que tanta parta tubo en los sucesos políticos y
religiosos del siglo XVI. Estimulado por el deseo de
provocar por su parte uu cambio feliz en los estudios,
y conociendo cuan diminuto é incorrecto era el códico
de las ordenanzas reales, publicó el que se conoce con
el título de nueva recopilación, y decretó las providencias
de gobierno que juzgó oportunas para mejorar el estado
de la jurisprudencia y corregir los desórdenes del foro.
Vanos esfuerzos. El escolasticismo modificado y revestido
de mil formas se había refugiado á las Universidades, y
alcanzaba el mayor crédito. Sutilizábanse los conceptos,

pasaban las ideas por alambique, y las disputas acadé-
micas nunca tenían por resultado la aclaración de una
doctrina, ni el descubrimiento de una verdad importan»
te; eran unos torneos literarios en que cada individuo
hacia magnífica ostentación de su destreza en combatir,
de su habilidad en manejar las formas de discusión, y no
una sola vez de la pujanza y vigor de sus pulmones.
Las armas españolas combatían entretanto con diversa
fortuna en los Países bajos, y la muralla de bronce que

el Monarca, la Inquisición ó la aversión de nuestro pue-
blo clavaron en los Pirineos contra las invasiones de Ja

reforma, impedia que se comunícase á nuestras Univer-
sidades aquella vida y acalorado movimiento que aptaba

á las demás de Europa y que habia sido el resultado de

La irritación de los ánimos y del choque y sacudimiento
universal que habían recibido todos los elementos socia-

les. Ajenos los círculos literarios de España de estas con-
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Desde entonces creció la afición al estudio de esta
legislación con abandono y menoscabo de las leyes
patrias, llegando á tal punto el estrago y mal gusto de¡os jurisconsultos que en tiempo délos reyes católicos
se publicó con el objeto de despertar el estudio del de-
recho patrio el código conocido con el nombre de Or-
denamiento Real. Pero ni'esto ni las leyes que publica-
ron sus antecesores prohibiendo ulegar en los tribuna-
les las sentencias de los jurisconsultos romanos bastaron
i amortiguar el entusiasmo por aquellos códigos. Vijen«-
te ca España una legislación propia habíase encontrado
el medio de torcerla hacia la de los romanos enlos pun-
ios en que se separa de ella, y éste trabajo en que mani-
festaban esquisita maña los comentadores dé aquel tiempo
acabó de desterrar el gusto por las leyes originales en
términos, de sentenciar y decidir en esto todo conforme
i las opiniones de aquellos y á las fuentes donde las ha-
bían adquirido!- ."" ..."',..'•'.



Excmo. Sr. Marqués viudo de Pontejos.

Directores. \

Sr. D. José González Calderón, cura párroco de San
losé.

Sr, D. Manuel María de GoírL
Sr. D. Francisco del Acebal y Arratía,
Excmo. Sr. Duque de Gor.
Excmo. Sr. Marqués de Valgornera.
Sr. D. Pedro Nicolás de Quijana y Carvagal cura párro-

co de San Sebastian.

s. ..jV>'abeis lo que es un quitrín?
uft quitrín.,., es un simón ,
un fementido cajón,
especie de calesín.

Un quitrín tiene dos varas ,
un. quitrín tiene un caballo ,
montado en este.... yo no halli
•entre las especies raras

que describe el grao Buffon
Se animales, animal
roas completo , mas cabal
que un moreno (le nación.

Este morado es un negro;
su rostro no está tostado
del Sol, no; carbonizado.
¿Lo comprendéis? Pues me ale.

Cuarta empuña él calesero
\u25a0que cinco de larga tiene ,
J en vapular se entretiene
ios lomos del compañero.

Y á este indocii es de ver
¿orno ceja en vez de andar ,
snro cuando es particular ,
sino cuando es de alquiler.

Que aquel brioso , arroganti
atropella estorbos mil,
y este en lo flaco jsulil
\u25a0es copia de Rocinante.

Tiene un quitrín ademas
3os ruedas, un iapacete ,
cogines de tafilete ,
y su trasera..., detras.

los estribos son de plata
si de otro metal no son.
¿Y elfuelle ¿e guita y pon?
ICuantos misterios recata!- Viste el cochero africanolibrea de esclavitud
¡Gran padrón de l'a virtud
de su señor!... ¡de su herma;

Mas de virtud nfi tratemos,
que el nuevo Mundo de aquí
es como el Viejo de allí;
de quitrines solo hablemos.
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Contadores,

Tesoreros.

Secretarios.
Sr.
Sr.
Sr.

D. Ramón Mesoaero Romaaos.
Marqués del Socorro. -
D. Aatoaio Dutarí, "*? ' '

Sr. D. Antonio Guillermo Moreno.
Sr. D. Pablo Cabrero.
Sr. D. Diego del Rio.
:Sr, D. Francisco López Olavarrlgía.

Sr. D. Joaouin de Fagoaga.
Excmo. Sr. Coade de Oñate.
Sr. D. Andrés Caballero.
Sr. D. Francisco Travesedo.

(Se concluirá.)

elisiones presentabas un aspecto pacífico y sosegado,
Jkttiía diatriba se disparaba de cuando en cuando de

los conventos contra las herejías, pero los oficiosos doc-

t reS de derecho ocupábanse mas en investigar coa

'mpertubable calma cual era el color de las sandalias
¿ e JuStiniaao y á que horas solía pasear él jurisconsulto

El siglo XVÍIintrodujo algunas modificaciones salu-
, iieS; pero no pudo batir ea brecha el edificio sólido

firme de las antiguas teorías. En 1715 se espidió un

uto acordado-del consejo por que se mandaba que los
* eees y letrados se atubiesen al estudio de las leyes
'atrias, prueba de que.no se habia adelantado gran

osa en el régimen universitario. Por último los esfuer-
de Campomanes, Floridablanca y el conde de Aran-

i lograron despejar el horizoate de los primeros estu-

dios mas bien haciendo popular la afición á la bella lite-

ratura y á las ciencias que por, medio dé reglamentos
planes que las mas veces alteran su forma instantánea*

Bieate sia destruir el germen del mal gusto.
COSTUMBRES BE LA É

J. Arias Girón.
EL QUITRÍN AMÁRILLl

CAJA BB AHORROS DI MADRID.

ÜL consecuencia de la- esposicion que en 24 de Juaio
próximo pasado elevó á S. M. la junta directiva de este

benéfico establecimiento sometiendo á su real aprobación
el reglamento general que ha formado para la dirección y
administración de dicha Caja recayó la real orden de
17 de Julio último, por la cual se dignó S. M. aprobar
dicho reglamento, mandando su inserción en la gaceta,
(que ya Se ha verificado ) á fin de que pueda servir de
modelo para las Cajas qué hayan de establecerse en las
capitales de provincia.

Igualmente se sirvió S. M. acceder á* los deseos que
espresaba la junta én su citada esposicion, estensiva á

solicitar de la real gracia que se dignase aumentar el
numero de individuos de dicha junta con doce vocales
mas, que con igual circunstancia de gratuitos pudiesen
«ompatir los trabajos de la misma , y en su conse-

cuencia fueron nombrados dichos doce vocales mas, que-
dando definitivamen instalada la junta en 3i de agosto
ultimo, procediéñdose en seguida á distribuir entre sus
individuos las ocupacioaes y cargos de reglamento á fin
de poderlos desempeñar con mas facilidad, quedando
acordado en los términos siguientes:

Presidente.
Excmo. Sr. Gefe Político de esta provincia,

Vice-presidente.



A un reverendo agustino
perteneció en propiedad;
el padre á fuer de ladino
cedió su quitrín divino
á una terrestre deidad.

rista io dio á un intendente r
gran protector de su esposo,
si la crónica no miente;
el intendente prudente
lo dejó estar en reposo.

Mas su mujer casquivana
á volar en él salía
por noche, tarde y mañana ;
logró pues doña fulana
ser la fábula del día.

Doña fulana vendióá una modista el quitrín ;esta luego lo empeñó
y por último cayó"'
en manos de un figurín.

Una romántica bella
se prendó de nue sfra a]fl .
pues su latídica estrella ''Je hacia adorar en ella
aquella amarilla caja.

La romántica á un poet*
*a traspasa con misterio
Por funeraria cuarteta;
él perdió hasta ia chavea a.y ella ganó el cementerio.¿Queréis saber mas? Pues bies

Con ,cl fin de averiguar
SUS nuevas costumbres, (nue?aj ?

sí , señores, que á un quitrín
liace variar la pobreza)
metíme en otro al momento
que de alquiler también era,
y como al cuerpo la sombra
así yo seguí sus huellas.
_«"; Alquilas? dijo un hombros;
—«Si, ñiño', fué la respuesta ,
y al carruage hizo crugir
una barriga con piernas. t-—« A la raye la Mehé-
'—« Si , Siño. De una carrera
en quc hubieron de rodar
cuarenta veces las bestias,
llegamos.'— ¿Está Pepiyai
pregunta e{ hombre á la reja-
de una ventana. - Adelante r
arma mia, le contesta
una voz tan sepulcral,
y tan gangosa , y íanluieca ,
que parecía de monja,
ó de alguna ánima en pena.
Y era la voz de una joven
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Ypues la sé de memoria,

al roe queréis escuchar,
os voy de paso á contar

de un quitrín toda la historia.
Os diré" lo que rodó ,

y por qué modos diversos...
pero estos son malos versos ;
que caiga el lelon. ¡Tableaul

II.

fué comprada en la venduta,
al fin , por yo no sé quien'
que_ la regaló también 'á cierta isleñ ta.... astuta.

Y la isleña á un capitán j
y el capitán á una viuda ,
y la viuda iun truchimán,
que quiso ser su galán
porque aquella viuda suda.Y este galán á otra dama;y la damaáun cadetillo, '

por quien su pecho se inflama;,
y el alimenta la llama
por el quitrín amarillo.

Alfin la historia ambulantefué á parar asaz mohína
al poder de un comerciante ique enamoraba constanteauna diestra bailarina.

La bailarina seguía
como el quitrín su carrera
y lo alquilo cierto dia; :
hoy esiá en Jesus-Maria f

'
\u25a0

\u25a0J y lo alquila quien lo quiera.

III.

Erase un quítiin hermoso»
érase un quitrín. ¡ Qué linüoí
como la brisa ligero ,
como una habanera erguido.
Damascos lo guarnecían s
agarraderas, flequillos ,
alfombrilla de la China,
y ¡qué cogínes , Dios mío!
Mas de una bella sentada
en elíos lanzó un suspiro,
al deslizar el billete,
que el otro al pie' del estribo
esperaba: y mas de un cuya
desde ellos también maldijo
al mercader ó al poeta,
que diciendo : para chino ,
le impedían ver á Lqlq , . ;

en ausencia del marido.
-- Esle quitrín que los ojos
cautivaba y los sentidos,
este quitrín que Quevedo
encomiara , á haberlo visto j,
por Fenis de ¡os quitrines
era un quitrín amarillo.
—¡Buen esqueleto ! rae gritó
aquella turba de amigos •

\el amarillo !..,. Ji , já:
—«paciencia , paciencia , chicos.
¿ Sabéis acaso la fama
que gozó desde ab inilio
«1 tal quitrín ?-No_ ¿ Y conoce»
sus cuitas y |pS motivos
de su desgracia?-Tampoco.— Atención; voy á decirlos.

Pues del quitrín amarillo
conocéis ya las proezas,
escuchad sus aventuras ,
que sí son pocas , son ciertas.Pasaba aypr por rtií calle,
y el pobre me dio tal pena ,
que estuve por dirigirle
una canción plañidera.
Aprended de mi , quitrines^
dé,hoy á ayer la diferencia ,
¡ayer., diosas conducía ,
y hoy no me quiere una negra..

Ya ni amarilla pintura ,
ni guarniciones de seda,
ni los rüuiüuíos cogines,
m alfombra , ni agarraderas»
Por el Ipdo salpicado, .
ennegrecidas las ruedas, ."
el tapacete en girones ,
y losfuelles hechos piezas ,
no era sombra de si mismo f
era , ¿ lo mas, calavera
de aquél quitrín tan famoso,
tan querido de las bellas,
tan regalado y vendido......
] Qué mudanza! ¡QuémkeriaT



Desde la calle del Sol
seguimos, fiojas las riendas,
cabizbajos los corceles,
ííasta la de Composlela.
Allíal quitrín amarillo
llamaron de cierta escuela
para conducir seis niños:
¡seis niños!.... seis diablos, eran»
'Si': uno piala codillos
Con carbón en la testera;
estira el otro los brazos,
y saca cuerpo y cabeza,
sosteniéndose en un pie ;
el tercero aguijonea
al caballo con un pincho ;
encuarto eaipuja y aprieta
á ías-deiuas, qué mil gritos
levantan á las estrellas;
Sásjga el quinto los cograes;
y/'é'l sesto muerde , paisa ,
pellizca, ralla y seSiSíísója
desde el quitrín á M;aeeifa.
Por fortuna ya Ilegafeám-;
ássa casa,... una pesétíí .\u25a0\u25a0'-"-:.

\u25a0fiféfeetm al «calesero-,
<%&£:%!& üüwerlos. das diera»

Después dé estos al carruaje.
subió Aattiinda , la inglesa
qaééa la calle de la HaÍTmisa. '\u25a0

vende giradas & docenas; -|

y ta»Hjittciando al sentarse-
d:¿#mprar,. ya no huhc-¿&ffi¡fe,
tá almacén, aikaratiltá> r
que aquel día- ne>: tuvieía-
k-iortanáde adifflírar:-- --
de tantas gracias fcdaeasU -
El PáU Gtmb¡:< la Gmftjm^
éMecré»! la Extranjera^
el A^}&Az~or»,Ax¡.Flores, •;-,\u25a0
la Bon&m. Madama Perte^
todas-pasaros- resista-,
todas,. íifidierofi sas helas.,,
sus gas-as., rasos., ©lases,. .
su¿ ferillaities^ sli*éadéBasíi,
»us plotñás, sus aderezos ,
sus anillos, sus esencias,
sus pastillas, coloretes,
jabones, aguas y mezclas ,
í los pies de aquella hermosa ¡

de aquella Circe hechicera,,
mercader de afectos propios t
y voluntades agenas.

Jl doblar como decimos
una cuadra, en la bodega
paró el quitrín amarillo ,
y medio real de Ginebra
pasó desde el mostrador
aasta el cuerpo del atleta.

Lucuiní , siempre dispuesto
al trago y á la faena.
"Y. aquel fué dichoso trago ,
porque una dama, cubierta coa
Jblaaco mantón de punto ,
iiizo al negro varías señas

desde una casa iumediata.
y él acercándose , lué ella ,
y se sopló de rondón
en el quitrín tan (¡jera ,
que alguna cita de amor
»ehizo pensar -su-reserva...
—« Caye de la lampariya
entendí que dijo apenas:

por el nombre de la calle
se afirmaron mis sospechas.
Enfrente de una accesoria
«uta elegante apariencia-; \u25a0',

tiene apariencia de templo,

Y es templo que admite ofrendas,
'detíénense los quitrines;
h dama al puntóse apea;
al calesero dá un peso;
y pronla como una flecha
entra en la sala dó un joven
la aguarda con impaciencia;
j no pude saber roas , ..-
porque cerraron la puerta.
Mas el diablo que «o dusra»;

tiízo, queá la casa mesmai

llegasen tras de ladáro*
dos caballeros , tronera*

Smá«da,-velunade«lte
d^WoíroíH:*9M^^^
mlmujet ? Y el «5mp*»»»'

.&*espodÍQí— Pot raí jP?f*
\í^mi£i-y ehtramfciiia»^»
' íJáisreatanai. ¡ Qué gresca..

3E marido i el comisario*""-
.¡ripeít^irni-úaica-Járea-'
:[ «Stfaeguír al quitrín ,

: í|ffl»¡cisrrí-a á-rienda suílta*
\u25a0-Mmas, he'gro , fe gritó

' defendiente de tienda,.
5 -lilzi>;atravesar
:.. .áesfcia; puerta de tierra
.-. &aá*.ei mueile; .desde -et múeila

Tfifeer áilajs&ís ufe}»',: .-.." \u25a0

étsStr^M: & la plaáa 'égttmzi:\
. sásípaBs .4 Santa Teresa ¡'|--.
vAesgO:: ai Puente de Chmis r
«aalwBi^i de cierto plepa^

'\u25a0 dsbia y no pagaba.
É¡?aá-'p*OBÍaa-fíie;"bnéna;
tres pesos; pero las cruces
4 estaciones aquí no entran,
en que quedaron gastados
los dos tercios de la cuenti.
En Puente Chávez comimos.
¡Ojalá que yo comiera !
Que no fue, porque al quitrín
ao quitaba el ojo alerta;
basta que de un matrimonia
Ubica uncidaparej» fírt-eaüre do» luces, hora
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que don Melquíades obsequia.
y que pone cara de áugel,
aunque la lenga de hiena ,
cuando el hombre la visita.,
porque es hombre de pesetas.
Dos le valió ai calesero
aquesta cscursion primera:
de allí vacio el quitrín,.
«guió y le seguí de cerca.

se acercó al estribo, -perro ,
l sabes la casa de_ Estevan
el confitero 1-Siñb,
mi no ioéí.-Anda á laperra
de tu madre. ¿ Con que nó.
¿ Si tampoco la prasuera
de Belén ?- ¡ Jah ! ¿ Ese mimitol
31iva drumiendo.-Vaes, ea,
aprisa, cachinbo , corre,
y eri yegando , á la derecha ,
toma la caye del Sor.- a iSi, ío /naí£. Yan que.vuelaa
los quitrines , mas/qué chaco
al buen matrimonio espera!
Buscan al procurador,
para que un escrito estienda
contra el acreedor molesto
que les embarga por deudas.
Y el que buscan no está cu casa,
m tampoco está ea la audiencia»sino jugando á los gallos
snuy buenas onzas en regla.
Dos pesetillas peladas
produjo el viaje.... paciencia.



de acudir á la Alameda ,
al Teatro de Tacón,
cita general,- la Puerta
del Sol de la Habana, y digo ,
nos regalaba la Empresa
los Amantes de Teruel.
Yaraos, calesero, arrea;
-qué te detiene? ¿es el hrandil
iEs.... Ah ! Ya caigo : la vieja
Petrona.¿Y ese pimpollo
tan tapadito y tan....-^ Prenda ,
montemoz, ci á uzté le place, \u25a0

en ézt.a probé caleza,
y vamoz á la calzáa
la dice un curro en su lengua»,
Yella responde :-K%Petrona;
que Mamita no nos vea ;
mira que piensa sahl
á la ¡alnada telsera.
Y partieron. Yo , Señores., \
me quedé, por que en conciencia,
sin almorzar ni comer ,
\u25a0ya no tenia cabeza
J

PELIGROS DE MADRID.

CULTO -DE BAC0.
(Ochocientas setenta y dos ermita*) gp
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para ordenar de aquel dia
las diferentes ideas.
Entré en mi casa molido ,
hambriento, y en las orejas
sintiendo el rodar continuo
de quitrines y carretas.
Arrójeme sobre el catre,
catre infeliz de tijera;
reuní los pocos medios
que me valió una novela \u25a0

y pagando mí quitrín ,
el mío y el de cualquiera ,
empecé á formar un cuadra
de costumbres habaneras;
púsele mi nombre al pié,
y luego pedí la cena.

El Fís<

Habana 28 de junio de 18;


